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Judica me Deas , et discerne causara meam de gente

non sancta ,
ab homine iniquo et doloso ente me.

Juzgadme, Dios mío, y apesar de cuanto se pu-

blica para denigrarme , haced que conozca tod»

el mundo mi inocencia.

Líbrame de un perseguidor inicuo y fraudulento.

Salmo 43.



Cumpliendo lo que ofrecí en el Méto-

todo curativo del Cólera-morbo, impreso

en esta ciudad de Sevilla en Noviembre

del año anterior 1833, presento al públi-

co una Memoria mas estensa sobre di-

cha enfermedad, esplicando sus caracté-

res, la parte del cuerpo humano donde

reside
, y el modo de atacarla casi con

seffuridad de un feliz éxito. Pero como el

hombre no puede emprender ni concluir

obra algnnasi no invoca primeramente el

nombre santo de Dios, que es el principio

de la sabiduría, me valgo de las palabras

de David, poniéndome bajo la protección

divina, y suplicando rendidamente al Se-

ñor haga conocer á todo el uiundo mi ino-

cencia, disipando cuanto se ha publicado

para denigrarme. La religión y el honor

detestan la mentira: me precio de catóil-



co y de hombre honrado, y por lo mismo
referiré con sinceridad en pocas palabras

lo que me estimuló para salir á curar el

Cólera-morbo en esta ciudad, siéndome
muy fácil justificar cuanto dijere con tes-

tijros fidedig-nos. No el deseo de ser teni-

do en mas de lo que so\'; no el de bri-

llar entre los hombres de «jrande inu-e-

nio en el arle de curar; no el de aspirar

á los elevados puestos en la escala de los

que han descollado como hombres ilus-

tres en él , me mueve á escribir esta Me-
moria, sino aquel mismo que pronuncia-

ron los habitantes de esta ciudad ruando
la vi llena de terror, de angustias y del

mas lamentable desconsuelo; aquel zelo

ardiente que me transformó en otro hom-
bre del que basta allí había sido para ali-

viar los males de este vecindario con mis

consejos, con mis obras y con mis reme-

dios. No usaré del leuguag-e de los médi-

cos instruidos que por obligación y amor
á SI) destino cultivan la medicina, porque

me faltan ambas cualidades: mi estilo no

puede ser como el de ellos, sino co-

mo el mió: el que me es familiar en mis

conversaciones: sin adorno, sin palabras

buscadas, sin las flores
,
para decirlo de
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tina vez, de la oratoria: yo no soy tam-

poco orador, ni he cultivado e! arte de es-

presar los pensamientos con primor, no-

vedad y delicadeza: la verdad sin adorno

y «iesaliñada es ia qne observará el lector

en esta Memoria; uias no por eso dejará

de ser estimada.

No será pues estraño qne en esta Me-
moria me valga de algunos términos áge-

nos de los que usan en el dia los facul-

tativos, porque para aprender en el

dia la nueva nomenclatura médica se

necesita la vida de un hombre; acordán-

dome de aquellas palabras de Hipócra-
tes: Vita brevis f ars langa ¿j’c. , he di-

cho para mí, lo que importa es curar

poniendo cuanto esmero sea posible pa-

ra conocer las enfermedades , sus causas

y remedios; el médico que logra sanar

al enfermo ha hecho cuanto se puede de-

sear, aunque no hable mas que lo pre-

ciso y en castellano corriente.

Cuando las Gacetas empezaron á re-

ferir las víctimas que sacrificaba el Có-
lera-morbo asiático en las reinos estran-

geros, me llamó la atención lo poco que
los médicos alcanzaban, y de consiguien-

te inferiu que no habían conocido la en-
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fermedád. Lleg'ó á Portugal, y reflexio-

nando sobre elia me acordé que Boer-
have en la Patología ó tratado de Mor-
his al fol. 119 párrafo 788 dice „ Bilis

flava, viteliina, porracee, eruginosa y sa-

todes etc.“ y hablando de los muchos
males que produce esta bilis degenera-

da, trae casi lodos los síntomas obser-

vados en los coléricos, como diarreas, vó-

mitos, disenterias, náuseas, borborigmos

etc. El mismo a! párrafo 810 añade; Cho-

lera vero viólenla sursum deorsumque ex~

pulsio ex venlriculo, et intestinis. Mac-
bride en el tomo 2 capítulo 2 tratado del

flujo se espresa en estos términos. „ Ea
„Cólera es mas frecuente en el otoño íjue

„en las demas estaciones , en especial sí

„el verano fue cálido y seco. Acomete de

„repente: los vómitos y tleposiciones son

,,muy vehementes etc, Eo que se arroja

„por cámara y vómitos es de varios colo-

„res, amarillo, verde, oscuro, y algunas

,. veces son negros. El estómago y los in-

„testinos padecen mucho, el pulso al prin-

„cipio lleno, fuerte y frecuente, pero des-

,, pues lánguido, las fuerzas se abaten en-

,,teramente, v el enfermo decae de ánimo.

,, En la Cólera muy vehemente suelen ha-
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,,cer los enfermos cien deposiciones en el

,, espacio de cinco o seis horas, por cuyo

,, motivo se estennan tanto, que presentan

„un semblante enteramente demudado,

,,que no es conocido aun de sus masínti-

„ mos aoiig'os. En este caso las mas veces

,, se contraen las estremidades interiores y
„sübreviene hipo, convulsiones de todo el

„ cuerpo, sudores frios y frecuentes desma-

„yos; y si la enfermedad es mortal acaba

,,con los enfermas el síncope ó los espas>

mos.“
De estos, y otros igualmente preciosos

antecedentes deduje, que la causa del Có-

lera-morbo era una estancación ó depósito

de bilis degenerada en e! estómago e in-

testinos que obra en ellos irritando, absor-

vieudo, causando grandes efervescencias

etc. V que no se podia curar sin desalo-

jar cíe ellos la referida causa por los mis-

mos medios, ó evacuaciones con que tan

sabiamente se indica en todos ios casos

¡a naturaleza.

Bajo este supuesto y el de la grande

analogía que por la identidad de síntomas

encontraba yo entre el Cólera- morbo asiá-

tico V el que describen los citados y otros

autores, discurriendo en el vomitivo mas
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suave qne podria usarse, me pareció

preferible el aceite común y aaua tivia,

afinnánilome mas en ello el haber sido

del mismo parecer, en cuanto al aceite mi
apreciable compañero D. Juan Lorenzo
Velezen su librilo titulado Pmcedimiento
para curar el Cólera-morbo asiático

,
que

lei posteriormente.

Tal era ya mi opinión cuando á fines

de Setiembre del año pasado 1833 se pre-

sentó la enfermedad con bastante vehe-

mencia en el barrio de Triana, Habia mas
de veinte y seis años que no egercia la

facultad y me hallaba dedicado al despa-
cho de mi platería; á los asuntos particu-

lares de mi familia, y al cuido de la subsis-

tencia del beaterío de la Sma. Trinidad;
pero viendo que los facultativos procedían
siempre inciertos en sus métodos curati-

vos, opuestos la mayor parte al que yo ha-
bia concebido: que crecía por instantes la

mortandad, el terror y la confusión; y que
no encontrando aquel torrente devastador

del género humano resistencia alg-uiia en
los diques de la medicina, amenazaba la

mas horrorosa desolación de este vecinda-

rio; no podiendo mi corazón mirar con in-

diferencia la desgraciada suerte de mis se-
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Enejantes, me decidí á posponer mis inte-

reses, cerrar la platería y aventurarme al

peligro, sin otra codicia que la de ta-

vorecer á aquellos en cuanto estuviera de

mi parte.

Saii en efecto á visitar á algunos colé-

ricos desauciados ya de otros facultativos,

V por los vómitos violentos, diarreas co-

piosas y demás síntomas, de que nnas ade-

lante haré una detenida relación, me con-

firmé en que la enfermedad reside en el

ventrículo é iusteslinos, y me resolvía ad-

ministrarles el aceite común y agua libia,

con el único obgeto, por entonces, de ha-

cer abortar ia causa del ma! y observar

Jos efectos que producia. Egeculélo así, y
en los primeros ensayos noté con admira-

ción, que los referidos simples específicos

ayudaban con tal eficacia los esfuerzos de

la naturaleza, que en muy breves instan-

tes se sacudía por ambas vías de la

bilis ó materia morbosa que ia dañaba:

que en seguida se principiaba á genera-

lizar la circtdacion, restableciéndose el

calor á las estremidades, y que desapare-

cian los calambres y demas sintoiíj^ís mor-

tales que casi de tropel suelen presentar-

se en los casos egecuüios. Alentado de
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tan felices como toara vi liosos resultados
eslieutio mi método á otros muchos casos
graves, y salgo igualmente victorioso, sin

que se me desgraciara un solo enfermo
ds los que me llamaron con oportunidad;
pues aunque es verdad que murieron cua-
tro ó cinco, de los muchos que asistí, des-

pués de haber toutado el aceite; también
lo es, que lo verificaron en tos últimos

momentos, cuando la enfermedad del

ventríciiio se babia simpatizado y cansa-

do ya irreparables estragos en las demas
enirañas y en el cerebi'O, en fin, cuando
en tal estado se considera el cuerpo facul-

tativamente cadáver sin remedio alguno
en lo immano. Corre pues como chispa

eléctrica ia noticia de que el Cólera se

curaba: me ijaman de todas partes: algu-

nos iacultativos dóciies á la esperiencia

adoptan el mismo método: lo usan mu-
chos particulares para sí y sus familias:

todos obtienen las mismas ventajas, y des-

de entonces principia á decrecer la mor-
tandad de una manera admirable. Se pro-

pacra á Cádiz el azote, le combaten gene-

ralmente con e! mismo método, y embo-
lan con él su oruadaña.

íso encuentro yo palabras para espli-
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car la alearía que recibía mi corazón al

ver en mis enfermos los admirables efec-

tos del aceite y agua tibia, y los que lle-

gaban á mis oidos por cartas escritas en

los pueblos acometidos de esta cruel en-

fermedad, que adoptaron mi método.

El Administrador del hospicio de Gra-

nada escribió á cierta persona residente

en esta ciudad de Sevilla, que en aquel

establecimiento de su cargo se curaban

los individuos con arreglo á mi plan, sin

haber fallecido uno siquiera entre ocho-

cientas personas de que consta
, y un Sr.

Magistrado de aquella Audiendia, trasla-

dado posteriormente á la de esta ciudad

me refirió varios casos de enfermos ata-

cados fuertemente del Cólera en Grana-

da, y curados en dos ó tres dias, solo con

beber aceite y agua tibia. En Jersey se

imprime un periódico en trances titulado

el Imparcial, y en el de 8 de Enero del

presente año, se copia á la letra mi mé-

todo curativo con el deseo de estenderlo

en aquella isla. En 30 de Mayo de 1834

vino un viagero ingles llamado Carlos

Stores á felicitarme en nombre de sus

compatricios por el iiien que habia hecho

á,la humanidad en la curación de dicha
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enfarmedad. En Madrid, Córdoba, Jaén,
Barcelona y otras muchas ciudades que
han sufrido la enfermedad se han apresu-
rado á reimprimir mi citado método an-
ticolérico, ya por recomendación é invi-

tación de las autoridades y Juntas de
sanidad, ya por el anelo con que lo bus-

caba el público considerándolo como la

tabla de salvación
,
que una constante

esperiencia le tiene indicada como el úni-

co refug'io en el peligro. La inmensidad de
egemplares que se han despachado, son
la prueba mas completa y convincente de
la buena aceptación con que generalmen-
te se ha recibido; y el entusiasmo con que
lo defienden cuantos lo han usado ó visto

administrar, lo es de su importante utili-

dad, tan diestra y cientificamenle reco-

mendada por el ilustrado D. Antonio
Martin Heredia, en la breve cuanto agra-

dable y concluyente esposicion que impri-

mió en Madrid este corriente año.

Tengo ademas en mi poder las cartas

mas satisfactorias de casi todos los pue-

blos invadidos del Cólera en que se ha
usado mi método: las tienen también va-

rias personas distinguidas de esta ciudad,

y todas están contestes en sus maravillos
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sos efectos. La lista nominal de casos

prásicos que acompañará á esta Memo-
ria, es otro testimonio irrefragable que

siempre confundirá ante el público a los

que, por no reconocer superior, han pre-

tendido desacreditarme.

Ahora bien, traiga la envidia de mis

antagonistas en su apoyo cuantas doctri-

nas V sofismas le sugiera su terca obsti-

nación y quiméricos sistemas, que yo trae-

ré en el mió tt)dos los que deben la vida

á esos dos grandes y eficaces específicos

que para nuestras dolencias nos presenta

con tanta profusión la próvida naturaleza,

y que por ser tan comunes miran con

indiferencia y menosprecio los que bus-

can el mérito de las cosas en lo raro y
estrangero : esfuercen hasta lo posible sus

vanas teorías con artificiosos y brillantes

discursos, que todos vendrán a estrellar-

se ante el enlutado cuadro de esos des-

graciados huérfanos y viudas, que tan

dolorosamente nos representan el triste

resultado de su malhadada práctica: el

púliiico, en fin, dispensando a sus auto-

res una ilimitada indulgencia, mirara

cuando menos, el conato que han mani-

festado para desacreditarme, como ei de
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los que pretendieran con una vela obscu-
recer la luz dtl sol.

Contrayéndoíiie á referir lo que he ob-
servado y comprendido en el Cólera-mor-
bo asiático, que ha afligido á Sevilla des-

de principio de Setiembre dei año an-
terior, diré: que el Cólera tiene su asien-

to en el estómago por el retroceso que
hace la bilis que entra en el duodeno; y
esta moda su color en dicha parte, bien
por los humores con quienes se mezcla,
bien por causas que no comprendemos,
Lio cierto es que la bilis ó Cólera siendo
un licor amarillo , amargo etc., se mu-
da en verde, como se ha visto en las

anatomías y lo notamos á cada paso en
el que sale por la boca y el ano en abun-
dancia.

No siempre la enfermedad acomete de
una manera egecutiva é imponente: fre-

cuentemente suele manifestarse con leves

diarreas, pesadez de estómago, diminu-
ción de fuerzas, algunos cali;frios y cierto

disgusto ó desazón en todo el cuerpo, que
al pronto no da «ue temer ni sabe á que
aíiibüir'io el individuo; pero si desde lue-

go no se recurre al vomitivo por medio
dtl aceite y agua libia, hace su desarrolló
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en dos, tres, cuatro ó seis días, según la

predisposición y compiexioii del suyreto,

y biene á presentar los síntomas greves

prestigios de una próxima muerte. Estos

son, náuseas, vómito y diarreas copiosas,

gran calor en el estómago, sed ardiente

que parece inestinguible, color azulado

en la piel, calambres, descomposición de

la fisonomía con hundimiento de ojos,

frió glacial en la cara y estremidades, di-

minución ó falta absoluta de pulso, priva-

ción del habla y aun del libre egercicio

de los sentidos, lengua sucia de color blan-

co, pajizo, verde ú obscuro, 6 con listas de

los mismos colores; borborigmos sin do-

lor de vientre, fetor acre semejante al

del ácido tostado, aspereza en la piel,

uñas lívidas ó moradas, sudor frío, opre-

sión al corazón y otros diferentes.

No siempre aparecen todos estas sínto-

mas aun tiempo; aunque en los casos mas
egecntivos suelen presentarse la mayor
parte como de tropel ó con poca intermi-

sión V causar la muerte en muy pocas ho-

ras. Ordinariamente aconieíen de noche,

V especialmente por las madrugadas. La
materia que se espele por vóniitos y diar-

reas, unas veces es blanquecina con mas
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6 menos copos albuminosos, otras verde
parecida al oxide de cobre, y otras paji-

za ó obscura.

Conservar la fuerza de la vida ha de
ser la mayor atención del médico hácia
el enfermo que asista, repetia el inmortal
Severo López mi maestro. Conocer para
secundar con acierto los esfuerzos de la

naturaleza por los medios que la misma
insinúa, mas seg-uros y oportunos cuando
se pone en acción de sacudir el mal, es

en mi concepto el Quid divinum de Hipo->

erates.

Consecuente á estos principios, que
siempre han presedido, y servido de nor-

te y regulador á todas mis resoluciones

y operaciones médicas; cuando entraba
á ver á aignn enfermo que estaba muy
desfallecido, procuraba corroborrarlo con
vino y buenos caldos, despnes ie admi-
nistraba el aceite y le limpiaba el canal

intestinal por medio de vómitos y despe-

ños, los cuales nunca se deben atajar en
esta enfermedad, pues hasta que no haya
ning-nna bilis degenerada en dicho canal

no cesan, y se debe ayudar 4 la naturale-

za, que es la que cura todas las enferme-
dades; por eso ordeno caldos de dos en dos
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horas, vino y mucha agua fria en el inter-

medio, y si el enfermo tiene proporción

agua de nieve en el verano, por ser un
tónico y antipútrido poderoso; pues la

nieve en terrones no quita la sed, sino la

aumenta, como se ve prácticamente; y en

el hospital General de Madrid jamas la

vi aplicar ni oí se aplicase como humec-
tante; al contrario decia mi maestro el

célebre Severo López, era muy perjudicial

su uso. Ya la lengua empezaba entonces

á limpiarse por sus bordes, y á los dos ó

tres días se presentaba encarnada cesando

como por milagro los vómitos, despeños

y demas síntomas, y quedaba curado

completamente el paciente. Si dándole vi-

no y agua le prornovia á vómito y se que-

daba casi limpia la lengua, no le daba el

aceite. A muchos he mandado lavar todo

el cuerpo con jabón blando y agua calien-

te, y en seguida con agua sola caliente

enjuagarlos, vestirlos y acostarlos en ro-

pa limpia, siempre procurando poner la

cama en el suelo y no en tablado ó catre,

por ser mas fácil para curar á los enfer-

mos: este lavatorio se hace cuando el pa-

ciente está en cama sucia por haberle

mandado hacer en ella todas las diligea=

2
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cías corporales, con el estravagante en-

cararo lie no moverse para que no se pa-

re el sudor. Ademas esta enfermedad tie-

ne un hedor específico como llevo dicho:

«1 cutis se pone áspero á causa de las ema-
naciones acres que por él seaxhalaii y mu-
chos mudan la cutícula; el lavatorio hume-
dece y quita la aspereza, facilita la trans-

piración y completa muchas veces la cu-

ración.

Cuando he encontrado algún enfermo
desauciado sin voz, ojos hundidos, ojeras

ú órbitas oscuras, grandes vómitos, des-

peños, casi sin pulsos y abrasándose por

agua ,
al momento le mandaba quitar el

enorme peso de la ropa que lo cubria, los

sinapismos, cantáridas y demas estimu-

lantes que habían propinado los facultati-

vos que me habían precedido, le daba
por mi mano agua fría en abundancia^,

algún vino de cuando en cuando y ta-

zas de caldo los mas sustanciosos posi-

bles, con vaca, gallina, garbanzos y su

sal correspondiente, sin separarme de él

hasta volverlo en si, restablecerle el habla

y empezar á desaparecer el hundimiento

de ojos y demas síntomas mortales. Pare-

ce increíble, pero los enfermos y asisten-
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tés viven y dirán unos que estuve á su ca»

becera una hora, otros dos, y aun tres.

Algunas veces que no quedaba la lengua
limpia les mandaba un cocimiento de
manzanilla, miel y crémor, á otros mas
graves la quina, crémor, sal de ajenjos y
jarave de limón en esta dosis: una onza
de quina, media de crémor, una dracma
de sal, y jarave de limón lo suficiente pa-

ra hacer electuario, á cucharadas desleí-

do en agfua fria lo mandaba administrar

todo en el dia ó en dos; otras mandaba
de jarave de chicorias con ruibarbo, y
del violado de cada cosa una onza: otras

media onza de crémor, dos dracmas de

sal de agenjos y dos onzas de jarave

de limón. Estas medicinas las usaba ea
aquellos enfermos que había sacado del

peligro y la naturaleza estaba decaída y
no podía sacudirse de los humores que la

dañaban v la lengua se presentaba blanca.

Los sahumerios con matalahúga y azú-

car son los mejores, pues el humo de la

alhucema fatiga, y aquel no. Los medi-

camentos referidos se dan á cucharadas;

á unos mando se dé una en ayunas y á ia

hora una taza de caldo, y su desayuno

cuando guste, porque este solo tiene al-
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g^un poco de humor en el canal intestinal;

al que conceptuó con mas humor dos
; y

por este orden suelo dar cuatro en el dia

de dos en dos horas, y en los intermedios

caldos con vino si hay debilidad. Me es

imposible espresarme con mas claridad;

yo quisiera infundir á todos la sana inten-

ción con que escribo, para que con la

misma me leyesen y obrasen
, y se de-

jasen de críticas que al fin son ofensas de

Dios, porque las sugiere el poco ó nin-

gún amor al prógimo, y separan al que

las cree de la verdad de mi método, es-

poniéndolo al peligro de perder la vida.

A los referidos sencillos procedimien-

tos, y especialmente al que tengo con-

signado en mi citado método curativo,

debo todas las ventajas que hé obtenido

sobre la terrible hidra que sin distinguir

climas, edades ni sexos ha devastado y
consternado los pueblos en que sucesi-

vamente se ha presentado: favorecer pues

el vómito para limpiar el estómago de la

mortífera bilis que cual acre veneno le

atormenta, produciendo los alarmentes y
variados desórdenes que se manifiestan en

toda la economía, es en una palabra, el

único recurso racional pronto y seguro
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que se reconoce haslaeldia contra esta

enfermedad. El separarse de este trata-

miento que una constante esperiencia nos

tiene por fortuna acreditado como el mas
eficaz, y el temerario empeño de seguir

otros que siempre han tenido funestas con-

secuencias, seria querer precipitar alevo-

sa y cruelmente hacia el sepulcro al des-

graciado paciente que, huyendo de las

acechanzas de la muerte, viene en medio

de su tribulación á poner la contienda de

sus dias y la suerte de sus tiernos hijos en

manos de quien, bajo todos conceptos, las

debe defender. Desgraciadamente no ha

faltado en Sevilla quien, contra el testi-

monio interior de su conciencia y contra

el de sus propios sentidos, no solamente se

haya separado de mi repetido método, sino

que también quien haya pretendido desa-

creditarlo y proscribirlo; pero yo que co-

nozco los que así se han comportado, ja-

mas les acusaré de que lo hayan hecho por

un efecto de mala fe 6 perversidad de co-

razón : nunca llegaré ni aun á sospechar

remotamente que su ánimo 6 intención

fuera la de sacrificar á golpe seguro las

víctimas que pueda haber inmolado su

tenaz oposición, ni tampoco el que las im-
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postaras con que me han calumniado las

haya inventado el esclusivo deseo de per-

judicarme; crerésí, que obscecados fuer-

temente por las descripciones y demás que
anteriormente hablan leido del cólera sep-

tentrional ,
sin detenerse á examinar por

sí lo que convenia, propinaron con sobra-

da lig-ereza, ya los incendiarios antiespas-

raódicos, ya los destructores antiflojísti-

cos y ya en fin, otros medicamentos poco
ó nada análogos á la curación de tal en-

fermedad; que cuando llegaron á conocer

su error, eran ya irreparables sus fatales

consecuencias: que temiendo perder la

opinión y reputación, que quizá habrían

adquirido justamente en otras ocasiones

que les fueran mas favorables, si el pú-

blico llegaba á convencerse de sus desa-

ciertos, les fue preciso cohonestarlos de
algún modo; y que no ocurriéndoles en
tal compromiso otro recurso para salvar

sn crédito, supondrían como supusieron

que la enfermedad habia sido en ios indi-

viduos que sucumbieron de un carácter

absolutamente rebelde é indomable á los

socorros del arte
:
que yo era un char-

latán intruso en la facultad; y que mi
inétüdo, no solamente era ineficaz, sino
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que lo habían tenido que abandonar como
perjudicial, después de haberlo observa-

do prácticamente. Todo esto, repito, lo di-

rían con el único objeto y por no oc.ur-

rirles al pronto otro medio de disculpar-

se cuando el miedo, aquel terror que sor-

prendió á algunos al principio de la inva-

sión y les obligó á ocultarse por no asis-

tir á los coléricos, los tenia todavía atur-

didos y embargados en términos de no
permitirles atinar en lo que hadan y de-

cian, pues de otra manera ¿cómo era po-

sible que hubieran apelado á tan mise-

rable recurso? ¿Cómo el haber negado
que la causa próxima del cólera sea la bi-

lis degenerada en el estómago, cuando no

se reconoce ni puede citar otra, y cuan-

do la esperiencia nos está enseñando que

lanzada esta no queda otra y se restable-

ce la salud? ¿Y cómo defender las emisio-

nes sanguíneas ,
infusiones aromáticas y

drogas incendiarias, la prohibición abso-

luta del agua, las cantáridas, sinapismos

y otros peores estimulantes que tan mal
han probado, para destruir la irritación

gastro-colérica; cómo defenderlos, digo,

por mas útiles y oportunos que el arran-

car la causa del mal por medio del vó-
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mito inundando seg'uidamente al paciente

con bebidas demulcentes y acídulas capa-

ces de neutralizar y hacer evacuar ios

restos del mortífero venéno, cuando so-

bre reclamar la naturaleza desde un prin-

cipio estos socorros con tanta urgencia

por medio de los seg’uros indicantes náu-

seas y sed ardiente, han visto dichos fa-

cultativos, al mismo tiempo qne todo Se-

villa, que solamente este tratamiento ha
curado, y todos los demas han hecho víc-

timas?

La aserción que g-eneralmente hacen

de que soy un ignorante, podra ser cier-

ta, y aun yo mismo conozco y confieso

que spn infinitamente mas las cosas qne
ignoro generalmente, que las que sé á fon-

do; pero el que sea uno intruso en la fa-

cultad, eso no es verdad, porque mi título

ganado á fuerza de estudios, bien ó mal
aprovachadüs, y de una penosa práctica

cu el hospital General de Madrid al la-

do de los nriejores profesores que en nues-

tros dias se han conocido, es tan legitimo

como el de otro cualquier médico. Mas
aún en el caso de que no fuera asi ¿qué
habrían adelantado mis enemigos no pu-

diendo, como no puéden desmentir las in-
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numerables y prontas curaciones que he

eg-ecutado?:::; No otra cosa habrían con-

seguido que la precisa consecuencia de

hacer ver al mundo quienes eran cuando

un hombre de pocos alcances, estrano y
sin conocimientos en la facultad les habia

aventajado en ella con tanta demasía.

No desconozco que esta verdad ha

ofendido el orgullo de los que presumen

que todo se lo saben, y que no podiendo

tolerar el que otro se les adelante, es la

causa de que tanto hayan impugnado mi
método; pero esto importa poco: el méri-

to de aquel está apoyado y garantido en

hechos reales, públicos y positivos; no por

quiméricos sistemas y vanas teorías: los

enfermos que he curado han sido muchos,

de los mas graves y de los desauciados

por otros facultativos; los que se me han

muerto, pocos y de los que absolutamen-

te no tenían ya remedio cuando me lla-

maron.
Ahora bien, digan mis impugnadores

los prodigios que han hecho y las vidas

que han salvado con su favorita subs-

tancia de pan y arroz, con esos es-

timniantes desolladores y abrasadores co-

mo cantáridas, sinapismos, baños de
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agua caliente, con mostaza en las pier-

nas, pasándoles planchas calientes por

las espaldas, negándoles el alimento cuan-

do estaban transidos de hambre, prohi-

biéndoles el ag-ua cuando clamaban por

ella, porque se abrasaban internamente,

aunque estaban yertos por la periferia,

corno sucede en las fiebres álgidas y en
Jas liperias, y finalmente desollándoles

las piernas con aguardientes alcanfora-

dos, cubriéndolos con enorme peso de
cobertores ó mantas, haciéndolos sudar

diez ó mas dias hasta estenuarlos, sin

permitirles salir fuera de la cama para

desocupar el vientre
,

resultando de aquí

que solo el hedor era suficiente para qui-

tar la vida, no digo yo al enfermo, sino

á todos los asistentes. Ordenaban ademas
que en la habitación del enfermo se cer-

raran todas las puertas y que con trapos

se calafatearan ó taparan muy bien las

rendijas, y á los enfermos se les prohibía

que sacaran un dedo fuera de la cama,
asegurándoles que si se pasaba el sudor

morirían infaliblemente. Semejante ma-
nejo da á entender que estos facultati-

vos habían olvidado las reglas de la higie-

pe, siendo una de las principales que
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los aposentos de los enfermos esten venti-

lados para que el aire se renueve y sea

vital, y no mefítico cardado de ^as ázoe

ó mortal, y se ha visto que muchos han

muerto sofocados de la ropa y del calor

de la estación, otros de hambre, lo que

no es estraño atendida la violencia de los

medicamentos que aplicaban.

Sevilla, habla tú y refiere las escenas

que empezaron en el Cólera; tus habi-

tantes unos huían , otros se ocultaban en

sus ca^^as sin atreverse á salir á las calles,

se abandonaron las visitas, el padre aban-

donaba al hijo en manos de sus domés-

ticos, estos se acercaban al enfermo con

precauciones desconsoladoras aprendidas

del médico cobarde que entraba en el

aposento lleno de miedo , con un puro

en la boca, con las muñequillas en las

narices y alargaba el brazo vuelta la ca-

ra y sin mirar al enfermo salia desati-

nado á lavarse en el cloruro (ramo de

industria y comercio, perjudicial á la

salud, pues ataca al cerebro y al pulmón

como lo he observado en varios, y en

mi persona: esta es mi opinión como me-
dico.) El pobre paciente que observaba

esta comedia se empeoraba
, y si estab^
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alg^o agravado salia el médico diciendo:

no tiene remedio, el santo óleo, en voz

alta que alg'unos enfermos jo oian y en-

traba la confusión y la muerte.
En el dia en que esto escribo estoy cu-

rando á muchos que no han podido arro-

jar el veneno contenido en el estómago é
intestinos no habiendo alcanzado el acei-

te y agua tibia porque no se les administró

en un principio, y es preciso usar de
otros medicamentos que diré para el bien

de la humanidad, manifestando al misino

tiempo que algunos infelices no pueden
curarse por hallarse confirmada en ellos

la calentura lenta. Estragos ha causado
en Sevilla el Cólera, pero no son meno-
res los que ha causado esa dieta capricho-

sa establecida en un sistema que la espe-

riencia reprueba á cada instante.

Sino fuera por alargar esta Memoria
describiria lo que hemos visto todos de en-

cargarles á los que habiau escapado mi-

lagrosamente de esta dieta deslructorade

sustancia de pan etc., de los sinapismos,

cantáridas etc., encargarles, repito, guar-

dasen una dieta mortal de cuarenta dias,

diciéndoles se esponian á recaer si comian

porque fulano comió, recayó y murió, jr
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por este orden un continuo miedo y tor-

mento para los infelices. Precisamente les

hacia daño cualquier cosa que comian,
porque no le habian quitado la causa del

estómago: mis enfermos á los pocos dias

han comido de todo hasta hartarse, y se

han nutrido mas que antes de la enfer-

medad; esto es público como todo lo que
he hecho.

Muchos profesores de sabiduría y rec-

ta intención preocupados también por las

narraciones que llevo indicadas se empe-
ñaron en curar el Cólera con métodos es-

timulantes, que en lugar de aprovechar

á ios enfermos los llevaban rápidamente

á la sepultura. Se apoyaron, acaso equi-

vocadamente, en aquel jEforismo de Hi-
pócrates: Omnia secundum rationem ,fa-
cieriti, el si non succedant secundum ra-

tionem, non est transeundum adaliud. Es-

te Aforismo sirve de disculpa á los mé-
dicos vulgares 6 preocupados, asi para

golpear sobre un mismo remedio que la

esperiencia le ha dicho ya que le es daño-

so al enferma, como para no admitir otro

dictamen quizá mas favorable al buen

éxito
: y si con la continuación de lo que

aplican muere el enfermo, se abroque-
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lan y disculpan con el Aforismo dicho.

Hipócrates nunca pudo aconsejará los

médicos que se repitiera un mismo reme-
dio cuando este desde su primera aplica-

ción habia debilitado al enfermo, y que
repetido lo postraba mas y mas cada dia

sin reconocerse alivio alguno, solo por-
que el autor á quien signe el médico di-

ce que es bueno para semejante morbo
que las mas veces la falta de la inteligen

cia del que lee hece impenetrable el con-
cepto del autor que escribe, cuando el

mismo Hipócrates, libro de Arte Curat.
da una regla cierta y fija para que co-

nozcamos ruando el remedio se aplica

mal y cuando no, y cuando el médico
obra con razón médica y cuando obra
contra ella, por estas palabras; Quae ve-

ro nocuerunt, oh id quod non recle usúr-

pala sunt, nocuerunt. Sepan los médicos,
dice Hipócrates, que cuando un reme-
dio aplicado no aprovecha al enfermo,
antes si le daña, la causa es su mala
aplicación, por no ser adecuado á aipiel

morbo: no echen la culpa á la naturale-

za, si no á su propia ignorancia; no si-

gan voluntarias y sofísticas ideas; busquen
siempre la verdadera indicación y siem-
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pre aprovechará el remedio, pues aunque

el morbo sea letal y haya de morir el en-

fermo, si el remedio está legitimamente

postulado ha de aliviar al enfermo.

No refiero lo dicho para denigrar á

los médicos que de buena fe han obrado,

y deseno¡-anados siguieron después mi mé-
todo curativo, ú otro no tan cruel como
los que llevo referidos, sino para comba-
tir algunos que no han hecho mas que

desaciertos y quieren hablar cuando está

pasado el pelig'ro, como si ellos hubieran

hecho grandes curaciones con otros mejo-

res descubrimientos. Pero no han sido es-

tos los únicos y los primeros qne en igua-

les ocasiones se han declarado desabrida-

mente contra sus compañeros.

„E1 año (le cuarenta, dice el Dr. D. Vi-

cente Perez, conocido vulgarmente por

el médico del A<rua, padeció la villa de

Santa Cruz de Múdela un estrago epi-

démico que bautizaron con el nombre de

peste los mas doctos. Concurrieron todos

los profesores de la Mancha, y fue en la

realidad peste su asistencia. Mataron un

gran número de ¡rente: y despnes de ha-

ber apestado aun á ios sanos, se ausenta-

ron (lejándolos sin remedio. Ea estado
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tan fleplorable se hallaba Santa Crnz,
ctianflo determinaron mandar por ñií,

apelando del ri^or de tanto médico ho-
micitla á la simplísima administración
del agua: llegué á Santa Cruz, y no bien
habia puesto pie en tierra cuando, acom-
pañado de la señora justicia, pasé á ver
siete enfermos á quienes estaban ya auxi-
liando. Logre curar á todos siete, los

que pueden deponer, porque aun viven.

Proseguí con la administración del agua,

y á los veinte dias de asistencia eran seis-

cientos los dolientes que confesaban de-

ber al agua la total curación de su dolen-

cia. Cesó la epidemia en el lugar, y se

levantó otra epidemia contra mí de dic-

terios, calumnias é imposturas que ful-

minaron los profesores de la Mancha, Pe-
ro no se detiene la luna aunque le ladren
los perros

3
prosigue despreciando sus la-

dridos.“

„Pues señores, continua el mismo Dr.
Perez en su apostrofe, si está descubierto

el rumbo por donde se debe navegar á las

Indias de tan noble facultad
,
que es el

de la esperiencia y observación, ({qué mo-
tivo podria haber para no seguir la ob-

servación y la esperiencia en beneficio de



la salud humana? La esperiencia enseña

que apenas se hallan medicamentos que
puedan aplicarse sin peliyfro; ¿pues cómo
se esponen ustedes al peligia» recetando,

en cada visita un medicamento? Si los me-
dicamemento» tuvieran compasión y no
dañasen, cuando no causan bien, en tal

caso se podria aventurar, ordenándolos

para que hiciesen bien: pero la desgracia

es que siempre son perjudiciales, sino en

la salud es en los intereses, y por lo co-

num es mayor el dolor del gasto que el

de la enfermedad.
Por eso aquel docto Varones, á quien

celebra el mundo por su ingenuidad:,

felicita á los habitadores de la. selva que
viven lejos de la Medicina, en estos

términos ¡O habitantes de los campos y
soledades, que estando enfermos, por ne-

cesidad y falta de médicos tlejais vues-

tra curación á la providencia de la na-
turaleza! dad gracias á Dios por la des-

gracia de haber nacido en las selvas, .ya

que por eso gozáis de un beneficio it#n

grande. Vuestra pobreza ha puesto en
seguro á vuestra vida librándola de la

ignorancia ó malicia de este arte. No
teneis por eso ocasión 'ninguna de estar

3
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engañados, ni de comprar los tormen-
tos á peso de oro, ni de acrecentar el

propio mal con el auxilio de ia medi-
cina.

Asi ha sncedido á muchos infelices que
por carecer de recursos para pagar al

médico se han propinado así mismos el

aceite y agua tibia con que fácilmente se

han salvado, siendo pocos de estos los

que han muerto, al paso que los ricos

han perecido en los ensayos con que al-

gunos facultativos se fatigaban inútilmen-

te por encontrar otros remedios mas efi-

ces en el orden de sus sistemas.

No hay duda que para conlraher la en-

fermedad del Cólera-morbo se necesita

cierta predisposición en el individuo ca-

paz de recibirla, hacerla fermentar y des-

arrollar: de aqoi es, que los que carecen

de dicha predisposición se conservan sa-

nos aunque tengan un roce inmediato y
frecuente con los enfermos, según todos

hemos observado.

Las causas principalmente predispo-

nentes son, en mi concepto, todos las en-

fermedades que provienen del estómago,

pues vemos que todas se convierten en

cólera cuando esta es la reinante. Los
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grandes disgustos, pasiones de ánimo vée-

mentes, particularmente en los tempera-
mentos biliosos, suelen producir una acu-

mulación de bilis en dicha entraña, que
mas 6 menos tarde viene á causar gran-

des estragos sino se tiene la suerte de ar-

rojarla por vómitos ó diarreas, y son por
lo tanto causas eticazmente predisponen-

tes que con la mayor precaución deben
evitarse en todo lo posible, asi como tam-
bién los desarreglos y excesos en la co-

mida con todo lo demas que pueda con-

tribmr á perturbar la buena digestión.

Lii terror ó miedo, la tristeza v demás
afecciones morales de igual clase, son
también poderosos alicientes de la en-
fermedad, por cuya razón se ha observa-

do que esta se comunica con mas faci-

lidad á los medrosos, aprehensivos, pa-
dres, inugeres, hijos y demas parientes

6 interesados en la salud de los invadidos,

que á los estraños y poco aprehensivos.

Los cuidados é inquietudes, dice el cé-

lebre Arnordo de Villanueva, debilitan y
resecan el cuerpo, ocasionan vigilias, en-

cienden calenturas y dan origen á enfer-

medades muy graves; y si duran largo

tiempo engendran melancolía y aniqui-
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lan el calor naluiaí, según ía doctrina:

de Galeno, libro 2 de los Aforismos, ca-

pítulo 28. La tristeza causa igual estra-

go en la naturaleza: por eso dijo Salo-

món en el capítulo 17 de los Proverbios:

El espíritu triste seca los huesos. Con
la tristeza se oprime el corazón, se em-
bota el ingenio ,

se llena de sombra el

juicio V se entorpece la memoria. Segim
Nemesio, capítulo vigésimo de Natura
homtnis, en las grandes tristezas suele ba-

jar al estómago una supertluidad bilio-

sa muy molesta, cuyo material es preci-

so sacudir por medio del vómito. El mie-

do fes tan perjudicial como la inquietud y
la tristeza ; con el miedo se contrae la

respiración
,
se turba la circulación de la

sangre, se enfrian los estremos y los pul-

sos aparecen mas pequeños y abatidos.

El semblante se pone pálido, la voz se

interrumpe, sobreviene el temblor y to-

das las fuerzas se postran. La tristeza

obra poco á poco, el miedo de un golpe,

V solo se íliferencian estas dos pasiones

en la magnitud y en la vehemencia: una

V otra han causado algunas veces muer-

tes repentinas
,
porque oprimidos los pa-

cientes y apagada su débil vitalidad con
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el peso de tan violentas afecciones, la

sangre retrocede agolpada al punto de

donde sale para seguir .su círculo.

Callen en el primer tomo de Elemen-

tos de ^Medicina, hablando de las varias

causas renmtas que producen las calentu-

ras , al folio 104 dice que el terror es

una de ellas; y en una nota en el mismo
folio y siguiente confirmando Mr. Bor-

guilion este afecto ,
añade que el terror

concurre por lo regular con el contagio.

Bas epidemias lo prueban de un modo
tan evidente , que muchos médicos, y en-

tre ellos Van Helmont, se habian imagi-

nado que el terror y el contagio era una

sola é idéntica cosa. Gaubio duda si los

medrosos son los únicos á quienes aco-

meten las enfermedades epidémicas
; y

dice que estén mas sujetos á ellas que los

otros. M. M. Didier, Chicboyneau y Bay-
-lli

,
que se enviaron á Marsella cuando la

peste hacia en aquel pueblo los mayores

destrozos
,
probaron que uno de los me-

dios mas seguros de resistir al contagio

era no temerlo. Se espusieron con un

valor sin ejemplar á continuos riesgos,

entraban eQU la mayor actividad en la

casa de todos los enfermos, estaban sin
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«esar rodeados de los vapores que se le-

vantaban de ellos
, y sin embargo todos

tres escaparon de los efectos perniciosos

de esta plaga.

No qtiiero decir por esto que las refe-

ridas afecciones morales sean bastantes

por si solas para producir el contagio,

como algunos de los citados autores han
creido, sino que son capaces de ocasio-

nar en nqestra economia alteraciones y
trastornos los mas análogos á prepararla

para recibirlo con mas facilidad ^ y favo-

recer su desarrollo como se ha esperi-

inentado.

Las demas reglas de higiene que ante-

riormente se nos habian dado á conse-

cuencia de las observaciones de otros paí-

ses , se han desmentido en el nuestro,

pues se han visto peligrar igualmente las

personas que las guardaron
,
que las que

las miraron con la mayor indiferencia , ó
no tuvieron la mas remota idea de ellas.

Familias enteras desaparecieron en un
instante, sin embarg-o de haberse abste-

nido de frutas, hortalizas y demas alinsen-

tos designados por nocivos, ai paso <|ue

muchas personas que comian de cuanto

ppetecian, no sintieron la mas ligera in-
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disposición, no obstantante que viriaa

íromedio ciei pelio^ro respirando la atmós-

fera infestada de ios coiéricos en quienes

el tifus hizo los niavores y mas rápidos

esitatros: el cólera acometió ig-ualmente

al pobre que al rico
;
al moderado y vir-

tuoso, que al de estrag-adas costumbres,

y fueron muy raros los borrachos que lo

padecieron. En las cárceles, en el pre-

sidio de S. Laureano y en los conventos

de frailes y monjas hubo muy pocos en-

fermos en proporción al número de per-

sonas que contenían
, y todo ello prueba

que para contraer la enfermedad se ne-

cesita predisposición en el sugeto como
dejo espresadü.

I»E EAS VIRTUDES DEE ACEITE COMXJN,

VINO Y AGUA NATURAL.

El hacer la apologí a de las excelentes

virtudes que desde la mas remota anti-

güedad se reconocen en el aceite común,
en el agua natural y en el vino

, y los

muchos usos que tienen en la medicina,

seria asunto demasiado prolijo que exce-

derla ai obgeto de esta Memoria ;
pero
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siendo las únicas armas poderosas que
hasta e! dia se reconocen para combatir
la enfermedad de que se trata, me pare-

ce oportuno dar aunque no sea mas de
de una libera idea de las propiedades de
estos simples, á fin de que todos, y has-

ta ios menos instruidos, puedan juzgar
del fundamento con que están indicados
para la curación de anueiia.

Dil aceite común. Este es el principal

y mas poderoso especifico en que nues-

tros mayores confiaban el restablecimien-

to de su salud en varias enfermedades
graves

, y la prolongación de su existen-

cia, usándolo interior y esteriormente: ja-

mas la fe de tan justa confianza les fue

ilusoria ó desmentida en la práctica ;
an-

tes bien con el testimonio de su larga vi-

da nos han dejado el egemplo qiie debié-

ramos imitar en las ocasiones mas impor-
tantes que de continuo nos ofrece el peli-

groso curso de nuestros dias.

Según los mas célebres autores de la

facultad , V entre ellos Pedacio Dioscó-
rides y el Dr. Rivera, todo género de
aceite caliente moíifua el vientre , ablan-

da, suaviza y templa toda acrimoma, asi

ácida como alcalina , resiste á todos los
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venenos corrosivos, dase contra ellos y
al efecto se mandaba beber y vomitar á

menudo. Esto así
, y siendo ademas el

aceite como el emético mas sueve que

puede usarse para lanzar !a bilis sin es-

ponerse á favorecer la irritación gastro-

coiéi'ica que haya producido ¿ puede es-

tar mas indicado para curar la repelida

enfermedad ?

Siendo, dice e! Dr. Yelez,el canal in-

tesninal el órgano á tioude dirige su ac-

ción primitiva el "ernieri productor de la

enfermedad conocida con el nombre de

Cólera-morbo de la ludia, lo primero

que debe intentarse es [xoducir un sacu-

dimiento artificial por niedio de un estí-

mulo medicamentüst) que sostiluya al que

produce el enunciado germen. El reme-

dio que llena esta indicación con mas
blandura y menos inconveniente, es el

aceite de olivas para los pobres y el de

almendras para los ricos ,
del que se to-

mará una jicara, que equivale á una ra-

ción , cada diez minutos desde el mo-

mento en que !a persona se sienta aco-

metida de dicha enfermedad , sean los

que fueren sus síntomas, hasta que se
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promiievan vómitos y despeños en los

cuales se vea el aceite.

Finalmente, es tan anticuo el uso del

aceite comiin para curar muchas enferme-
dades

,
que ios Apóstoles lo usaron en su

tiempo por las or-randes virtudes (¡iie en-
contraron en él. La esperiencia tiene

acreditado lo útil que es el usar de este

específico con los grandes prodigios que
ha obrado en todos tiempos; por lo cual

dice Astrnc , hablando de enfermedades
venéreas, cap. 2.° pág. 65 . ,, Que la es-

periencia es superior á todos los discur-

sos. “ Y digo yo ahora: ¿Por qué mu-
chos médicos no han querido ni siquiera

que les nombrasen el aceite para curar

la enfermedad en cuestión ? ¿Por qué
no lo han ensayado como lo han hecho
con la viborera y el guaco, que tantas

victimas han arrebatado de nuestro sue-

lo? Porque desde luego trataron de com-
batirlo sin conocer sus efectos

, y obra-

ron seg'iin su capricho , aunque veian que
nada adelantaban con sus métodos ve-

nidos del estrangero
:
pero yo como es-

pañol rancio no he querido hacer caso

de semejantes planes, pues bien, sabido

es lo funesto que han sido para todos los
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coléricos á quienes se los han aplicado.

Del agua. El agua , segun el citado

Di'. Perez , es purgante ,
temperante ,

di-

luente, dulcificanie ,
nutriente ,

estomá-*

tica , sudorífica ,
diurética y cordial

;
ella

comprime , laxa , nutre y recrea. Es tan

familiar al cuerpo humana, que no es

mas que agua condensada la usayor par-

te de nuestro cuerpo. Segun Mr. la Pa-

ye es la bebida mas saUulable y necesa-

ria para vivir, y el mayor disolvente que

tenemos : ella penetra los alimentos y
ayuda mucho 4 la digestión

;
sirve de ve-

hículo al quilo ,
comlneiéndole con faci-

lidad á los vasos; últimamente pasando

á la sangre refresca y humedece todas las

parles, y se carga con las sales <¡ue tras

sí se lleva con la transpiración has orinas

y demás secreciones
:
por eso se observa

que los que la beben con moderación di-

gieren mejor, tienen mejor salud y viven

mas tiempo. Este líquido, dice el Dr.

Cullen, es el único que osan todos los

animales cuando tienen sed
,
de donde

se debe presumir que por lo general con-

viene innchn á la economía animal. Pli-

nto refleccionando en el número casi in-

finito de las diferentes bebidas que se han
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inventado , esclama contra la ridir ulez de

los hombres que se toman el trabajo de

prepararlas mientras ¡a naturaleza les

provee del aw-úa, que es er>tre lorias la

mas saludable, y que basta sola para io-

dos los animales del mando mas fuertes

y mas vii>orosos.

La satisfacción que tengo en mi mé-
todí), añade Perez ,

me hace tropezar en

temerario ; el haber corado con solo el

agua mas de seis mil dolientes, me hace

pisar la raya de arrogante : e! conot er

prácticamente las armas con que se ha de

eombatir una dolencia , me trae á este

grado de libertad que parece entusiasmo,

y nojo es, porque mas importa para la

curación el continuo manejo de estas ar-

mas que toda la comprehensiou de ios

sistemas.
'

Finalmente mi sabio maestro Severo

López encargaba mucho no usásemos co-

cimientos de malvas ,
malvavisco y otros

semejantes
,
por ser brebages perjudicia-

les y fastidiosos á los enfermos que qui-

tan á el agua pura sus muchas virtudes.

Del vino. El vinp bebido con mode-
ración, dice el referido Dr. Laguna, ca-

¡lieata los resfriados, humedece _los ex-
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baustos y consumidos, engorda los flacos,

da color á los descoloridos, alegra á los

tristes y melancólicos, digiérese y distri-

buyese por las venas mas presto que todas-

las otras cosas, de las cuales toma eí cuer-

po su refacción, y en suma es el único

sustentáculo de la vida humana.
Cullen dice: Es cordial, y alegra etc.

(B. P.) dice que obra interiormente ert

el sistema nervioso por medio del estó-

mago; tomado en pequeñas dosis estimu-

la simplemente, y aumenta la acción del

corazón y de los vasos; también aumen-
ta el flujo del fluido nervioso por todo el

sistema, lo que ocasiona mas serenidad,

regocijo, mas claridad y vivacidad en la

imaginación, y un egercicio mas vigoro-

so de nuestras factíltades intelectuales.

Oigamos últimamente al referido Dr.

Perez”, el Médico del Agua : Pensará al-

guno cuando me oiga abogar asi por el

agua, que estoy yo de mala fe con el vi-

no y pretendo desterrarlo del mundo. No
es asi, porque el vino tomado con mode-

ración alienta, corrobora y restaura la sa-

Itul, y si me hallara yo en puerto de mar
ó en las regiones dei norte, curaría soló

con vino muchos males. El vino en esta-
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do fie sanidad ayuda y facilita la di^es-

lion
,
pero ha de ser ea cantidad aiiiy

corta
,
porque el exceso daña. Por el vi-

no he ioirrado yo efectos maravillosos que

no se logran por otros medicamentos.

n conclusión, aunque el Cólera-

morbo sea por su na'.uralaza de un carác-

ter maligno y ejecutivo, afortunadamente

no es tan peligroso como nos habíamos
ifnaginado

, y como efeclivaniente lo se-

ria si desde su primer desarrollo afectara

cualquiera otra entraña menos fácil de
socorrer tan pronta ,

directa y comple-

tamente como se socorre la del estóma-

go por medio de los evacuantes que en
pocos momentos hacen abortar la causa

«iel ma! ; felicitémonos pues por esta cir-

cunstancia desechando el excesivo terror

con que hasta ahora hemos mirado la en-

fermedad
, y el médico que quiera curar-

la, viva seguro lo conseguirá por el mé-
todo que tengo publicado; pero no se es-

travie de él propinando después del acei-

te bebidas y medicamentos que le son

«uteramente contrarios, como han hecho
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algunos qne dicen lo han observado. Yo
arirnno de buena fe, que me admiro al

ver curados muchos que ya estuvieron

casi cadáveres; por esta razo n no pue-

do menos de invitar por última vez á to-

dos los médicos, en beneficio de la hu-

manidad, para que deponiendo por un
instante toda preocupación que les pueda
haber suoferido la idea de mi insuticien-

cia y las débiles impugnaciones de mis

enemigos, esperimenten y observen con

totla imparcialidad mi repetido método:

no se detengan en la dicha insuficiencia

de! autor, pues tampoco la tuvieron en la

facultuii muchos hombres y aun algunos

irracionales á cpiienes debemos impor-

tantes descubrimientos; examínenlo, re-

pito, con el detenido juicio que de sayo

requiere el delicado cuanto difícil arte

de corar, y entonces se convencerán de

la realidad
;
de lo muy fácil que es triun-

far del formidable enemigo
, y tendrán

motivo para dar á mi método el valor

que se merezca.
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NOTA
DE EOS ENFERMOS DE 1833

Curados desde un principio por mí.

En la calle del Conde fábrica de jabón,

curé dos señoras muy graves con todos
los síntomas del Cólera, al quinto «lia co-

miendo de todo.

En la calle de las Sierpes á D. Manuel
Navarro.

Alejandro Sañudo, casa de bebidas en
la Borceguinería N. 32, curado en 4 ílias.

Doña María de Beien EeiMandez, viu-

da de un capilan. Compás de la Laguna,
en tres dias.

D. J nan Sinqnemani, calle Azulejos
N. 17, muy grave, en doce días.

Calle del Horno del Sacramento casa

de la Sra. viuda de Carmona N. 27, curé

tres, en pocos dias.

Plazuela chica de S. Lorenzo casa de
D. Isidro López de Brizuela, curé dos

en pocos dias.

D. Felipe Antonio Raneros, plaza de

la Encarnación N. 31, acometido dei Có-
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lera mas violento y mortal , á ios once dias

comió de todo.

Casa de D. Clemente Zaragoza, calle

Juan de Burgos N. 27, curé á su hija en

cuatro dias.

D. Cayetano Ruiz del Hoyo, alcalde

mayor, veinticuatro de preeminencia del

Excmo. Ayuntamienlo, curado en trein-

ta horas.

D. Gregorio Valladolid
,
plazuela del

Pozo seco N. 17, en cinco dias.

Lutgardo Caamaño
,
calle Limones N,

GO, en seis dias.

Curados desandados por los médicos.

D. «Justo Benito de Torres, del comer-

cir, calle Alcuceros.

Doña María Alanuela Desmuell de

Tresgallos, calle de las Aguilas N. 1.

Antonio Fernandez, cocinero en el pa-

ció arzobispal.

Dona María de los Dolores Villar, ca-

lla de las Aguilas N. 5,

Calle de los Viejos N. 4 curé á las dos

hijas de doña Juana de Castro.

En la calle ancha de S. Vicente á do-

ña María Josefa Santiago.

4
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Antonio Arellano, calle de S. Basilio.

José Santos, calle del muro Cruz de
los Navarros N. 7.

D. Ambrosio Ortiz, Mercaderes N. 8.

ü. Ramón Fernandez, celle Capuchi-
nas N. 13.

D. Antonio Hatseher, en los Alemanes.
Doña Josefa Cansino, Caño-quebrado

Tí. 31.

Vicenta J i menez, frente de los Menores.
D. Luís Brincau, frente de Gradas

N. 68.

Curé á la mu^er del aleman D. Fran-
cisco Maisonave, calle Rositas N. !.

El portero de la casa de la Sra. con-
desa de la Mejorada, llamado José Gon-
zález, calle Real N. 17.

D. Julián Cañizares, teniente de Afri-

ca, 7. de linea.

Doña María del Carmen Falco, Rabe-
lilla N. 2.

D. Juan Manuel Leroux y su esposa,

callejuela de S. Juan de Dios.

A la muo-ar de D. José María García
calle Manieres N. 20.

A Dolores Botejon, criada del Sr. ad-

minisíradur de los Reales Alcázares D.
José Domin^juez.
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D. Bartolomé Lacoba, maestro carpin=

tero, á sn hija y sobrina, junto á mi casa,

A la hija del ciego D. Miguel Castillo,

calle del Nabo N. lü.

A la hija y una criada de D. Mariano»

Lamadrid, en los Mercaderes.

José Muñoz, calle Boticas.

D. Pascual Vincent, Pro. y médico.

Sr. D. Juan Uriza, canónigo de la

Sta. Iglesia.

Sr. D. Alonso Santiago, calle de la

Cuna.
Si fuere necesario pondré otros mu-

chos, V de los dichos desauciados qiie hu-

bieran muerto dentro de pocas horasj

unos quedaron carados eti el dia, otros

en dos, tres ó en pocos mas, y algunos

en horas, saliendo á la calle á los pocos

dias y comiendo de todo con asombro de

los que los habían visto casi muertos.

Curados hartos de padecer y en peligro de
perder la vida.

A Bernardo Rodríguez, calle ancha de

S. Vicente, curé en media hora.

A Gertrudis Casado, dicha calle N, 4
segundo, en media hora.
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A D. Fernando José del Villar, del co-

mercio , calle de las Sierpes, en dos dias.

AD.Francisco Ramirez Tamariz, fue-

ra déla puerta de Triana N. 14, en po-

cos dias.

A doña Manuela Alba de Madolell,"ca-

lle de la Pava N. 19, en pocos dias.

A doña María de los Dolores Argobe-
jo , calle de las Sierpes N. 64 , curé en
tres dias.

A doña Francisca de Borja Balleste-

ros , calle del Conde N. 21, en un dia.

A D. Joaquin Diaz y Asensio y á su

hijo
,
del comercio, calle Francos, en un

dia.

A doña Teresa E^aía, calle Chicarre-

Tos, en dos dias.

A doña Joaquina Gómez Jiménez en
un dia

; y esta refiere las grandes curas

que hice el año de 1800 en su familia

cuando la epidemia de la fiebre amarilla,

y la cura de su padre en 1801 con el mal
de orina

, y postrado en cama muchos
años y desaucíado por los médicos de
mas nota.

A doña María de los Dolores Angulo,
calle de S. Pedro Mártir, en tres dias.

A un criado del Sr. D. JoaquinClave-
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ro, llamado José Manuel Fernandez, ea
pocos dias,

A! P. Fr. José M aria Perez, lector de
Artes en el convento <le la Merced cal-

zada, con calentura lenta en cuatro dias.

A D. A ngel Garcia y Gamboa
, calle

Canlarranas, hinchado y en muy mal es-

tado , < uró en cinco dias.

A D. Antonio Tersor, Caldereida de
S. Vicente N. 10, en dos días.

A doña Maria de los Dolores Romero,
en tres dias estando oleada.

A la inuger de D. Sebastian Garcia,

doña Eulalia, calle del Buen viage N. 8
en pocos dias.

A D. José Fernandez de la Cruz, ca-

lle de S. Pedro Mártir , curé una pierna

incurable, según algunos facultativos,

pues estaba monstruosa y llena de úlce-

ras ,
ademas á cuatro de su familia , á

unos en tres dias y á otros en uno.

A D. Cayetano Garcia. Pro., calle Ba-
yona, en tres dias.

A doña Manuela de Alba
,
patio de

los Reales Alcácares, en tres dias.

A la esposa de D. Luis Gallo, farole-

ría en Sta. Catalina, en pocos dias.
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A D. Ventura Rufino, Rabetilla N. 3,

en un dia.

A.doña Catalina Vázquez, calle Hari-

nas N. 3] ,
en poros dias.

Estos enferuiüs hartos de padecer me
dieron algunos mucho que hacer, por

complicaciones con otras enfermedades

originadas de no haberles evacuado el hu-

njor ó causa productora del Cólera
, y

los mas estaban en mucho peligro y hur

hieran muerto infaliblemente, pues todos

ios curados con los planes médicos han

quedado achacosos
,
de los cuales he cu-

rado muchos
, y otros han muerto écticos

etc., todos ios asistidospor raí ó por mi mé-
todo que se han curado sin facultativos,

no solamente curaron de! Cólera, sino

de enfermedades crónicas que padecian,

y comian dé todo al momento, y seguían

y siguen sanos y robustos ; son testigos

de estas verdades todos los habitantes de

esta ciudad.



íián este año de 1834, por la mise-

ricordia de Dios, ha habido pocos co-

léricos en esta Ciudad á proporción de
los que huboi el año anterior

; y si se

acaban de quitar las medidas sanitarias

se acabará el Cólera en España. He
comprobado con hechos prácticos que
hasta el dia, no hay mas recurso para

curar el Cólera que mi método curati-

vo; la lista que llevo referida del año

próximo pasado comprueba esta verdad,

y la que pondré de los enfermos cura-

dos este año. acabará de abrir los ojos

á todos
, y si no bastase

,
las cartas que

ponera en extracto al fin de esta me-
moria sin las muchas mas que no es-

tampo por no ser molesto. Me veo obli-

gado á referir hechos
,
que algunos médi-

cos, únicos enemigos que tengo, sentirán.

El año pasado quiso recoger mi método

curativo la Real Sociedad Médica Quirúr-

gica; hubo médico que dijo era yo un
curandero, como he dicho anteriormen-

te , otro que era un burro , otro bajo ei
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supuesto nombre de zancadilla en un ar-

tículo conaunicado me injurió sin mal-
dita gracia, y no se atrevió á firmar

su nombre por mas que lo estimularon

á ello , ni menos á presentarse á curar

conmigo al hospital; ¡mentecato! otro

bajo su firma dice que mis curaciones

son mentiras, con otros primores que es-

te caballero habrá aprendido en la tau-

romaquia; otro ha escrito diciendo que
el aceite es asqueroso, irritante etc. de
suerte que no hay dige que no cuelguen
á mi método, y á mi; y asi es, que
algunos médicos que conocen la verdad
usan el aceite recetándolo á la botica

con un jarabito ú otras cosas , ó bien

por que temen la zumba
,
chacota de sus

compañeros, ó bien para que se vea sa-

ben recetar, y alucinar, por que dicen

lo que dijo un poeta ;

El vulgo es necio,

y por aquesto es justo,

hablarle eu necio

para darle gusto.

Para que se vea hasta donde liega

la malicia
, ó alucinamiento de algunos
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Ttiédicos, y el eaipeüo infernal que tie-

nen en desacreditar mi método : aun-

que perezca todo el género humano no

importa, con tal que ellos se salieran

con la suya. Tengo una carta en mi

poder de Fuentes de Andalucía de un

eclesiático, fecha 29 de Setiembre de este

año, en que me hace algunas pregun-

tas hijas del miedo que le ha inducido un

médico, el cual le ha hecho creer qne el

caldo mata á ios enfermos, y no la subs-

tancia de pan ,
agua de arroz etc.

j

po-

bres enfermos asistidos por este acérrimo

brusista, que morirán de hambre! como
muchos han muerto , y están muriendo,

porque en mi concepto ha mandado el di-

cho método ai otro mundo mas almas que

las oruerras de cien años a esta parte.

Pues amigos míos no hay que eno-

jarse conmigo ,
sino con Dios que ha

querido darme un tino extraordinario en

la cabezera de los enfermos de todas

dolencias. Las cosas de Dios son incom-

prehensibles , y siempre se vale de lo

mas despreciable para confundir a los va-

nos
, y orgullosos sabios del mundo ;

asi

me parece qne Dios ilumino mi entendi-

miento para combatir ai Colera , como



puso en las manos de David la piedra pa-

ra vencer á Goliat
:
pues ha sido vencido

y nuierto por quien apenas era conocido
por médico: hendito sea Dios que asi !o

ha queriílo para consueio de ia humani-
dad. Pues señores, yo quiero suponer por
un momento que con mi método mueren
tantos enfermos como con los que uste-

des háu usado
;
pregunto

, ¿
no es mejor

morir con tono sosiego que aun no se

siente morir que no morir, de hambre?
Unos, que me muero de sed , otros

,
que

me abraso, que me ahogo, otros despe-

dazándose sus carnes coa sus uñas por

haberles administrado el guaco
,
vivore-

ra etc. Sino fuera por no renovar las

lágrimas á los hijos
,
parientes y amigos,

diaria hechos que toda Sevilla es tes-

tigo. ¿Quién ha visto ú oido que mi
método haya mandado al cementerio en

siete dias á diez en una casa? esto su-

cedió el año pasado en la calle de la

Pajeria , en cuya casa curé este año del

mismo cólera á dos en un día cada uno;

en otra de la plazuela del Maese Rodri-

go sucedió casi lo mismo
, y en otras

machas casas perecieron lodos. Corramos

el velo á tantas desgracias
,
quitémonos de



charlatanerías, los <|ue me han injuria;-

do citen hechos públicos como llevo ci-

tados
, y además el que quiera ,

ó los

que quieran salgan á curar a! hospilal

del amor de Dios conmingo, y aUi le ha-

ré ver como se cura pronto, sin gastos

mayores, y sin molestar á los enfermos,

todas las enfermedades curables
, y al-

gunas incurables para los mas de los mé-

dicos : como estos no abandonen del lodo

el método de Bruseais no harán mas que

víctimas: pues Sr, V^arquez, me dirán,

¿cómo curaremos una calentura inflama-

toria en un joven robusto, temperaineu-

to pictórico etc.? como las curaba mi

amado maestro, y yo las he curado
, y

curo, en pocos dias ,
con ia hermosísi-

ma agua sola
, y si parece aiguu cabio;

otras naranjadas cremadas; asi cure a

uu jóvea muy robusto, quien en caso ne-

cesario puede declarar la verdad del he-

cho
, y el que lo dude llámeme y lo ve-

rá
;
pregúntenle al Sr. D. Cristóbal de

Moyos, cura del hospilal del Amor da

Dios, el cual se hallaba con el cólera

este año, con doce sinapismos, una ca-

taplasma al vientre y pecho llamada di-

vina, con su agua de arroz etc. y he-
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bielas opiadas, el que hubiera muerto in-

faliblemente aquel dia (como han muerto

y morirán todos los que sean tratados

con dicho plan
) y ademas estaba el in-

feliz cargado con mucha ropa , muerto
de sed , el aposento niu}' cerrado con la

calor que hacia, y ser el dicho de cin-

cuenta años de edad
,
temperamento san^

guineo, robusto, el rostro encendido,

y hasta el blanco de los ojos encarna-
do; pregúntenle repito, como á muchos
que lo vieron , como lo curé

,
cuantas

sangrías ó sanguijuelas le apliqué ,
co-

mo se las hubiera aplicado otro cualquier

médico, y hubiera muerto ; el dicho y
asistentes dirán que lo tuve á agua al-

gunas horas, y lo curé en cuatro dias,

á pesar de que decían algunos de los

muchos que frecuentan dicho hospital

que el burro de D. Pedro lo mataba, pues

señores el burro de D. Pedro cura
, y

los primeros médicos de esta ciudad no,

como llevo probado
, y lo han visto y

ven todos los habitantes de ella
: y sino

díganme si han curado uno desauciado

por mi, como yo he cnrado á muchos
desautiados por ellos. En este año se me
han muerto once enfermos que dicen me
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llamaron desde el principio, pero bien

informado encuentro ser falso, porque
ya habían tenido despeños algunos días,

y entonces es cuando se debe atacar el

mal
, y sanan en un día , ó en horas;

torios los dichos tuvieron vómitos, y des-

peños blancos, pulso nulo, calambres y
jos demás síntomas crueles referidos en.

la memoria ; á muchos he curado de es-

tos cuando he sido llamado á tiempo , y
be observado, que todo colérico atacado

por este orden , sale adelante milagrosa-

mente
,
pues se abaten las fuerzas de la

Vida con mucha velocidad , se pone el

cuerpo yerto, y mueren en horas, en

un dia, en dos , ó en la noche del terce-

ro lo mas , á pesar de ser tratados toa
buenos caldos

,
buen vino etc. Todo co-

lérico que toma el aceite etc. apenas sien-

te descomposición de cuerpo, y algu-

nos despeños, sana en horas; pero los

que aun están obcecados y tienen despe-

ños
, ven a! médico brusista , este con su

gran puro en boca, y con aire despre-

ciativo dice : eso es irritación , tome us-

ted el cocimiento blanco, que es lo mis-

mo que irlo preparando para la dorma
grande ( como decían los franceses cuaa-
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do la invasión napoleónica ) y buenas
nocht ><

:
¡ah irritación, comoriin médi-

co , k cuantos tienes en ei otro mondo?
Duele nn pie irritación, pican las narices

irniacion
,
el ano irritación

,
duele el es-

tómago irritación, el vientre irritación;

sefior denie usted un remetiio para cu-

rar tañías irritaciones
;
al momento , san-

guijuelas; señor mire usted que yo sien-

to náuseas , la lengua está sucia ,
blan-

quecina, sm ganas de comer, y todo in-

(iica un emético : ni pensarlo, sangni-

jneias y mas sangnijuelas
,
que Bruseais

Jo ¡nenda
, y aunque yo veo en mi prác-

tica í|ne lodos los ent'ermos se me mue-
ren , vo 00 puedo separarme de las doc-

trinas de! mismo. Sigan ustedes con sa

agonizante sanguijueltsmo (como dice

en su liiirito impreso en Madrid D. An-
tonio Mai'tin de Heredia , titulado : Ex-
posición del célebre método Anti-Cole-

rico del Licenciado Vázquez etc. y serán

odiados cada dia mas y mas ,
mientras

yo soy elojiado por todas partes, y en

prueba de ello cito el Bolelin oficial de

Burgos N. 133, 9 de Agosto de 1834,

que dice: Método preservativo del Có-

lera-morbo. „Los progresos que esta en-
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fermedacl va haciendo en la península

donde desgrat indamente se ha interna-

do
, y el deseo de que se sepa at icarle

por segunda vez en beneficio déla huma-
nidad, nos ha obligado á publicar el si-

guiente método curativo del Liiceuciado

Vázquez, cuyos felices resultados le gran-
gearoü el sobrenombre de ángel tutelar

de Sevilla, cuando este lerrlbl mal le

añigía en el año delS33.“ .En el diario

Balear N. 57 martes 26 de Agosto de

1834 , dice ; ,,Sfe vende en la librería de
Gnasi) etc. el método curativo de! Cóle-

ra morbo inventado con tanto acierto por

etc.“ Ya he dicho está inapreso en mu-
chos reinos extrangeros

, y está recomen-
dado por la junta de sanidad de Madridy
como se lee en la gacela N. 156 del miér-

coles 23 de Julio de 1834
:
pues nada he

dicho á proporción de los muchos elo-

gios que de casi todos los puntos de Es-

paña me tributan particulares de todas

clases y gerarquias , como algunos mé-
dicos por los admirables efectos que han
visto unos

, y oido oíros; agradezco sí,

los honores que se me hacen pero nada
me envanece por que todo se lo debo á

Dios, á quien suplicóse le tribaten las de-
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bidas gracias, porque ya que nos casti-

ga con semejante azote, ha tenido á bien

dar la medicina valiéndose dei mas inú-

til de los médicos.

NOTA
de los coléricos curados por mi desde el

principio. Año de 1834.

D. Ciáud io Coiíj, coronel de caballe-

ría , en seis dias, calle de S. Gerónimo
IS. 14..

D. Manuel Aparicio, Costarsilla de S.

Andrés N. 8 ,
en tres dias.

D. Antonio Ferez, calle del Espíritu

Santo N. 8 . con los sísníomas mas crue-

les pues lo mandé olear , en pocos dias,

D. Fi•ancisco Osorno, calle Arinas N,

24, muv grave, pues en dos dias habla

hecho 192 deposiciones, curó en dos dias.

D. Gerónimo Fresre, calle Caballos N.

5, estuvo muy grave y sanó en tres di as.

Doña Francisca de Paula Galvez y
Baena, en dicha casa con retención de

me.ses estuvo en gravedad
, y sanó en

uu dia.

Doña Josefa Baena ,
edad 68 años con
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mnchns meses de despeños

, y postración

de fuerzas curó en pocos dia.s.

Antonio Gómez, calle Conteros N.. 14,

cólera el mas violento , sin pulso etc. sa-?

nó en cuatro dias.

Doña Maria de la Concepción Espiau,

posada del Ancora ,N, 7 estuvo en pe-

ligro
, y curé en tres dias.

D. José de Zayas, maestro fontanero

en los Reales Alcázares, de peligfS’;i’SáBÓ

en cuatro dias. :

D. Joaquín Espinosa
,
Caleria de S.

E'teban N. 1 1 , de niucho.peligro y sa-

nó en dos dias. -

D. Antonio Lucas y Limia, calle Ja-
mardana N. 7, frió y sin pulso, y al

secundo dsa sanó perfectamente.

A un hijo de O; Juan Enrique Estevar

renaj escribano, Pajeria N. 2 ,y á su her-

mana á cada uno en un <iia.

D. J osé Maria Ballesteros, escribano,

plazuela de los Refinadores N. 17 sanó

en dos dias;

A D. José Sainz Pardo, calle del Es-

pejo N. 8, le curé á sn hija del cólera

fuerte, y de otros achaques que padecía,

en nn dia.

En la fábrica de los Sres. Calzadas
o
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calle del Conde, curé del cólera mas
violento, frió, y sin pulsos á D. Ma-
nuel López en cuatro dias

, con asombro
de mas de cien trabajadores que lo vie-

ron.

D. Juan Fernando de Lmjne, zapatero

Caño quebrado N. 32, curado en cinco

dias á pesar de que un médico que lo vió

primero dijo, moria
,
pues ciertamente

fue atacado con mucha violencia y core

síntomas mortales; hipo tres dias , vómi-
tos negros abundantes etc. como en la

epidemia del año de 1800 que también
curé á muchísimos.

En el convento del Valle coré en po-

cos dias esiando muy grave, á Pr. Juan
de los Dolores Garda , de edad de 75
años.

En el 'convento de S. Pablo lambiere

he curado alo-unos relioiosos
, no solamen-

te de! cólera, sino de enfermedades anti-

guas que los Sres. médicos no han podi-

do curar con sus sanguijuelas, substan-

cia de pan etc.

Una de las hijasde D. Juan Maza, mer-
cader , atacada fuert^^mente

, en un dia.

E! hijo del mufador del Sagrario, ea

Hn dia.
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D. J oan de Dios García, cayó morlaT,

\ curó en cuatro dias, y su compañero
D. Lorenzo Hernández ,

sanó en tres

dias; son del comercio calle de la Com-
pañia.

D, Antonio Saborido en la Alfalfa , ca-

lle Odrería N. 14, estuvo mny grave, y
sanó en pocos dias.

El criado de D. Francisco Robles, ca«.

lie Colcheros, con síntomas moríales cu-

ró en horas.

En la Contratación casa de D. Joa-

quín Cortes, pintor de cámara de S. AL
curé en pocos dias á su criada de bas-

tante edad habiendo estado de mucho
peligro.

Bernardo San Félix , cocinero de la

posada de la Castaña en gravedad sanó

en pocos dias.

D. Francisco Pacheco ,
calle de la Pi-

mienta N. 12, sanóennndia.

D. Alanue! Aiartinez, Presbítero, jr

veintenero curó en un dia.

D. Facundo Bate ,
einpíeado en la

Gobernación civil, cayó mortal ,
sin pul-

so ele. y sanó en pocos dias.

A una hija de D, Dámaso Vadiüo, del
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coroercio ralle de Saa Pedro de Alcán-
tara curé en un dia.

Doña jVJauueia Castillo , calle Lisos

casa de D. Rafael Pampilian , estuvo

de líHicho peligro, v sanó en tres dias.

Doiia Mariade los Dolores Meon, jun-
to al Valle, calle del Pinto N. 4 de
muchon peligro curé en dos dias.

Corral del Rey N. 25 sanó en un dia

una bija de D. Enrnjue Baldebú,del co-

mercio.

D. Antonio Ochoa, frente de la Cate-
dral, cnró en un dia, y su esposa estan-

do en gravedad
,
en pocos dias.

A la innger de D. Teodoro Viso, jun-

to á S. Basilio N. 5 estando muy grave

curé en pocos dias.

A doña Maria Pinto Mantilla junto

al Peladero, calle de S. Juan N. 9,

curé en dos dias.

Doña Maria Gertrudis León
,
calle ilé

la Garbancera N. 15, estuvo en gran
peligro y sanó en pocos dias.

Siffuen otros coléricos asistisdos en un prin-

cipio por otrosfacultativos.

Doña María del Carmen Iglesias, ca-
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lie dei Amparo N. 2 ,

oleada la curé ea
seis dias.

D. Maria Arraí)al , calle Jimios N.
14 sanó en dos <lias.

En el corral del Coliseo N. 27, coré
en <los (lias á Josefa González desancla-
da , á su marido y á otro vecino llamado
Pablo Ricba (]ue los a'isli desde que fue-

r<(n acometidos, curé en un dia á cada
uno.

Doña Maria Gerónima León , edad
64 años

,
Encarnación vieja N. 16 es-

tando de mucho peligro la curé en dos
dias. En la misma casa fue acometida
dei cólera mas violento

, sin pulso , ca-

lambres etc. doña Maria del Carmen
Delgado, y cnré en dos dias : y en la

misma casa curé un niño de 4 años muy
esterillado por la substancia de pan, agua
de arroz etc. en dos dias con asombro de
todos los vecinos,

A doña Maria de la Merced Perez en
]a Carretería calle Real casa de Man-
tecón ,

desauciada, con calambres , sin

pulsos ele. curé eu cinco dias.

Doña Isabel Walls, calle de las Sier-

pes fábrica de chocolate del Mallorquín,

desauciada por varios facuUalivos (como
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en efecto hubiera muerto dentro de po-

cas horas según la encorilré) la curé en

ocho íüas.

D. Jtlaunel Gómez ,
teniente coronel

oraduado edad 68 años, en Rascaviejas

junto el ílormitorio de Sta. Isabel
,

des-

ausiado , lo curé en dos dias,

En calle X'wios N. 9 corral de San
José ,

curé en pocos dias á Maria ülloa,

muy débil y dtsausiada
, y habiéndosele

tjuedado los dedos de las manos engar,-

rotados de la fuerza de los calambres se

los curé en dos dias
; y en la misma casa

curé en tres dias á Juan Pedro Sánchez,

que estuvo en algún peligro,

JDoña Rosa Maria González embara-

zada, plazuela de los Refinadores N,
17 estubo en algún peligro, y sanó en

pocos dias.

En casa de D. José Maria de Señas,

calle del Aire N- 12 ,
saqué del peligro

en que se bailaba próxima á morir á su

hija : cijré á la madre de esta , á su

abuela acabé de curar de la debilidad

producida por su paijeciiniento ,
edad,

j cinco ulceras producidas de los vegiga-

torios aplicados según uso y costumbre;

íjaíiluifiide curé 4 114a criada
j
todos 1ü5



referidos sanaron en pocos días.

Ei cura del hos()ttal del Amor de Dios

D. Cristóbal de Hoyos (que queda re-

ferido) estuvo próximo á morir, y sanó

en cuatro di as.

Tamiiien han estendido algunos señori-

tos médicos
,
que solo curo el cólera por

casualidad, como llevo dicho
,
por lo cual

pondré algunos curados de otras enfer-

medades.
La muger de Pablo Carbajo de mas

de 60 años , calle Tundidores N. 4 , ha-

cia algunos meses la asistia un facul-

tativo, y estando en gravedad ,
hincha-

da
,
baldada de dolores generales , con

calenturas remitentes etc. la curé en un.

mes.
Una hija de D. Diego Suarez, deí co-

mercio , calle Calcetas N. 4 cure de

escrófulas en pocos dias.

A otra hija de D. Domingo Caso, ca-

lle Limones de dicha enfermedad cure

en pocos dias.

A D. Juan Jacobo Serra de Egnia,

calle de la Corona N. 12, padecía ha-

bía cuatro meses calenturas continuas re-

mitentes asistido por dos facultativos , lo

-curé en quince días.



A Ensebio Olivarren, Carretería calle

«leí Rodo N. 8 padecía unas tercianas

tan crnfeles que por inas remedios que
le mandaron los médicos no sanaba, y
algunos dias le daban tres calenturas, y
io curé en tres dias.

La hija mayor de D. Paulino Alegría,

calle de la Cuna, con desgano ,
dolores

que no la dejaban andar y falta de mens-
truos, quedó sana en poco tiempo sin

molestarla con muchas medicinas,

D. Antonio Marin , en la Rabetülá N.
12 con dolor de estómago antiguo y otros

acha(|ues
,
quedó sano en^ pocos dias.

Una hija de D. Rafaelde Castro ,
ca-

lle de la Garbancera N. 19 con calentu-

ras continuas hacia tiempo, sanó en tres

dias.

Una hija de D. Rafael Vázquez ,
ve-

cino de Carmena, calle del Pósito N. 16

desaucíada por los médicos,' de obstru-

ciones que padecía por el espacio de tres

años, curó en mes y medio.

Era necesario escribir muchos pliegos

pañi referir los enfermos curados de va-

Fiás dolencias, y? abandonados por los mé-
dicos; repito que inií-ntras los señores fa-

fultutivüs np abaudonen del lodo ese plan
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debilitante y vuelvan á curar como nues-

tros maestros, con buenos caldos de vaca,

gallina etc. y se dejen de atribuir todas las

enfermedades á irritación
,
no curarán,

sino matarán ;
limpiar el estómago e

intestinos y conservar las fuerzas de la

vida , es lo que se debe hacer, y se

curará, y huir de todo medicamento ac-

tivo
;
plantas tenemos en el reino vegetal,

y no es necesario para curar el reino mi-

neral sino muy rara vez.

Extracto be algunas be las car-
tas auE SE HALLAS' ES MI PODER (lAS CUALES

PUEDO MANIFESTARLAS A Q.UÍEN QUIERA LEER

LAS originales) Q.UE ACREDITAN LOS BUENOS

EFECTOS DEL ACEITE PAR,A L.A CURAClOE DEL

COLERA-MORBO, Y LOS MALOS DE LOS OTROS RE-

MEDIOS DE Q.UE USAN COMUNMENTE LOS ME-
DICOS.

AÑO BE 1834.

Sanlucar de Barrameda 2 de Agos-
to.— En los innuínerables casos en que
se ha aplicado en esta ciudad han cura-

do los pacientes, los asistidos por médi-

cos caprichosos han perecido. D. Mi-
gue! Gerez, acometido con la mayor vio-

lencia
, dejó su pian de medicina y adop-
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to el aceite; D. Juan de Matas opuesto

á este, invadido, Ue<ró á confesar á sus

couspañeros en medicina, que por su plan

se había matado, y desesperado de su cu-

ración lo toma
j
ya no se duda su resla-

bleciraiento.

Jerez 17 de Junio.-?—Una Sra. Ameri-
cana ha estado ag-onizando, se pone malo
el médico de cabecera , Haman á otro y
'apesar que dijo

,
aqui no puede obrar

el aceite, se lo da, enqiieza á arojar, á

mudársele el semblante y volver á la

vida.

Idem 10 de Julio.—Soy un pobre car-

pintero, y ten^o hechas muchas curas con

su método de V. Una prima mia oleada

está va buena, v otros muchos que pu-

di era' decirle.

Con fecha primero de Agosto repitió

lo rni.smo, y tre.s en particular de gran-

de peüofro
; y una señora que i<? tenian

hecha ia mortaja y el médico la dejó de-

sauciáda
,
está buena y sana.

Idem 12 de Agosto— Sin ser médico
puedo presentar una lista de los mucíios

que he curado de.sde el principio, y de

otros muchos oleados,

S. Fernando í) de Setiembre. —• Esta
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plaza está afiig'ida de la epidemia; los

que sig'uen su método de V. se salvan co*

mo en una tabla ,
saliendo del borde del

sepulcro milagrosamente.

Gibralíar 17 de Julio.—En Málaga ha

hecho prodigios su método , y aqui lodo

el que sigue sus simples remedios se ha

puesto bueno. Algunos médicos ingleses

lo recomiendan y adoptan por sus telices

resultados.

Luisiana 14 de Julio.— Un arriero a*

cometido del cólera ,
según declaración

del facultativo , fue oleado de su^ orden;

ie suministró el aceite y se mejoro al ins-

tante.

Moguer 6 de Noviembre.'-r^En esta se

halla el cóleraí los curados con el plaa

de V. escapan prontamente ; los que soa

asistidos con otro método la mayor parte

perecen.

Jaén 25 de Setiembre, Desauciado

de los facultativos acordándome del plan

de Vázquez en nsi letargo, hice que me
diesen caldo, vino y agua, porque ya ha-

bía evacuado
, y estoy tan bueno ó me-

jor que antes.

Madrid 24 de Setiembre.-—En los pri-

• meros dias en que se desarollo el colera
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fueron invadidos en este convento de ca-

puchinos de la Paciencia, doce reli^io-os,

y el primero murió á las seis horas. Los
once restantes, ai<j;iini)s de ellos muy ma-
litos, se salvaron con su método de V.

,

convaleciendo pronto y bien.

Sevilla 29 de Julio.—Habiendo remi-

tido á Madrid Y otros pueblos su método,

me cabe la satisfacción de los milatrrosos

efectos que ha producido. Entre otros

me escriben de la corte
,
que una cria-

da del Exctno. Señor general Urbina,

oleada por orden del médico, abrazó su

método
, y habiendo vuelto de visitar á o-

tro enfermo, se admiró al verla restable-

cía casi enteramente.

Barcelona 24 de Setiembre.—Su mé-
todo leimpreso en catalan se ha recibido

con aplauso .-en Tarragona, Tortosa y
Reiis. El aceite hace prodigios ; mis su-

balternos y familia se han salvado con

éi. En Tarragona todos los presidarios;

los catalanes hacen burla del cólera: en

la Barceloneta, donde mas acomete, to-

dos se salvan,

Undemolins 7 de Octubre.— Por un fa-

cultativo se dice: Ha llegado á mis ma-

nos su método reimpresa en Xatragoaa,
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obra He tanta titiliciad como la racunaj
Híoranlo Tarrag-ona, Retís y toda la ri-

bera del Ebro
,
que la mayor parte de los

atacados ellos mismos se curan con el

aceite.

Zafra 23 de Octubre.—‘Dale las gra-

cias de nuestra parte á D. Pedro Váz-
quez y de otros amigos que tomaron el

aceite en los primeros síntomas del cóle-

ra
,
unos con benignidad y otros fulmi-

nante, pues todos sacudimos el mor-
tífero venena sin mal resultado en la con-
valecencia, V nos hallamos perfectamen-
te buenos, y otros muchos han sido cu-

rados por otras personas con su mismo
método.

Mérida 4 de Setiembre.— El médico
titular y subdelegado de medicina y ei-

rujia ha visto su método
, y lo ha encon-

trado mas conforme de cuantos naciona-

les y estrangeros ha visto,

Sanlucar de Barrameda 7 de Agosten

D. F. de P. P. y J. me escribe lo que co-

pio á continuación.

„La ciencia de curar es una de las mas
difíciles de perfeccionar el hombre apesar

de los mas dilatados estudios y continua-

da» obseryacíspes
, y poT l© tanto cual-



quier error que cometan !oi? fae«ítat!%ms

en el conocimiento de la enfermedad
, y

aplicación de sus renriedios , es disculpa-

ble
^ y aunque aseguran muchos que co-

nocida la enfermedad ,
si peligra el en-

fermo es por ignorancia del que dirige

su curación, este es on principio muy e-

qnirocado, que aun conocido el mal sue-

le suceder que se presenta este con sín-

tomas tan violentos
,
que no obedece los

auxilios mas comunes y notorios para 3-

quella clase de enfermedad, bien sea por-

que cuando se manifiesta es ya en un es-

tado de actitud que no alcanzan los re-

medios, 6 hien porque cuando llaman al

facultativo han pasado muchas horas de

haber acometido y lomado un incremen-

to tan estraordinario
,
que niega la obe-

diencia á las medicinas, que en los mas
acudiendo á tiempo le hace ceder, en cu-

yos casos ninguna culpa «lebe atribuirse

al facultativo
j
pero cuando este llega á

tiempo conoce la enfermedad ,
sabe el re-

medio que generalmente la cura y no lo

aplica, debe reputarse por un verdadero

asesino, enemigo de ia bumauidad,y to-

mo á tul debe recogérsele el título y pro-

ceder contra él á lo demás que haya lugar.
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El cólera morbo se presentó en las na?,

clones estrang-eras y países mas remotos,

hacientlo los estragos que son notorios»

Los mas sabios facultativos cié todas par-

tes
,
como enfermedad no conocida en sus

dias
, (

aiin((ne no nueva ) no han hecho

mas que observaría, hacer tenlativasy en-

sayos ,
habiendo visto en lodos los casos

los mas funestos resuilados ,
sin que por

ello en mi concepto se les pueda acrimi-

nar ,
pues una enfermedad tan terrible

que en muy pocas horas hace desapare-

cer los acometidos, no dar lugar á ver el

resultado de las medicinas ni á observar

el origen del raal ni el antídoto para su

curación. Asi ha andado errante por to-

do el globo , y los facultativos por todas

partes muy poco ó nada han podido ade-

lantar para impedir las innumerables víc-

timas que ha causado. Se presenta este

horroroso mal en el barrio de Triana de

Sevilla, de allí pasa á la ciudad
, y sus

muchos y sabios facultativos se encuen-

tran en la misma tribulación en que se

han encontrado todos á donde ha acome-

tido. Unos aplicaron sudoríficos, otros

cáusticos ,
otros sanguijuelas y sangrías,

otros fricciones , otros privaron al enfer-
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IDO atin del preciso alimento para la con-

servación de !a vida
^
otros opio y diver-

sos calmantes para sujetar los agudísimos

dolores de que se quejaban los invadidos,

y en todos los mas fue igual al resultado,

que ha sido la muerte.

Afortunadamente el Lie. D. Pedro Váz-
quez separado voluntariamente de ejercer

la facultad médica
,
bien fuese inspirado

de Dios , ó en fuerza de sus observacio-

nes ,
estableció un plan curativo para és-

ta ciase de enfermedad ,
sofjre el cual dio

á luz su tnanifiesto de 10 de Noviembre

del año próximo pasado. Lo puso en ege-*

cucion causándolos saUuiabíes efectos, que

general y notoriamente se han advertido

en lodos los que lo han usado. Principió

á llamar la atención de todos los vecinos

de Sevilla ,
conociendo ,

viendo y obser-

vando el feliz resultado eu que termina-

ba la enfermedad de aquel á quien se le

aplicaba. Esto mismo notaron los pue-

blos de mas larga distancia del reino-

infinitas personas lo pusieron en práctica

sin llamar facultativo, y se desengañaron

de que el único remedio que hasta ahora

se ha conocido, es el detallado en dicho

plan ó método eurativo. Se vendieroa
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millares ele ejemplares, y de aqui empie-

za á reinar una emulación entre los mas
de los facultativos

, y se proponen no usar

del remedio , á pesar de que no pnedo
creer de que esten penetrados de que no
era á proposito *

pues siendo como son

los mas de los facultativos de Sevilla muy
sabios, y viendo por la esperiencia el

buen término de aquella medicina, es

imposible que dejen de conocer
, lo ade-

cuada que es para el caso
j
pero resenti-

dos como he indicado
j
ya de que no han

sido los autores del descubrimiento
, y ya

porque el D. Pedro no tiene el apellido

de Bruseais, Le-Roy j ú otro desconoci-

do V estrangero ,
no han querido adop-

tar el método de un facultativo
,
que pa-

ra ellos no merece el concepto que los

otros, porque no se diga que son sus imi-

tadores, sin reparar que ellos son unos

mulos de reata, de los referidos Bruseais,

Be-Roy
, y otros de esta clase

, y no han

hecho mas que denigrar al citado Váz-
quez, pero este deberá contestarles, lo

mismo que contestó un poeta famoso á
linos débiles aficionados á la poesía

,
que

desafiándolo con unos malos versos les

dijo lo siguiente :

6



— 82—
„T)e Gosqnes ruin gavilla,

*’

„La(lfa ai Lebrel generoso,

„Mas con nn desprecio honroso

„E1 se mea en la rencilla.

„Si el desprecio, ya no humilla,

„La ignorancia del Pigmeo,
„Yo para alcanzar trofeo

jjCuando necios se me escuadran,

„Pienso que Gosques me ladran,

„Soy lebrel
,
alzo y los meo.

Para refutar el método curativo del Váz-
quez dirán los demás facoliativos aislán-

dose é un principio general (aunque mal a-

comodado á las circunstancias del dia) de

qué los remedios deben aplicarse según la

complexión física del enfermo y estado

en (pie se halle la enfermedad: que lo que

á unos les aprovecha á otros les daña: que
Cuando se aplica un medicamento , cre-

yendo que es una enfermedad y luego re-

sulta que es otra, es perjndicialisimo y aun
mortal

:
que cuando el cólera ataca con

vómitos y despeños, si se aplica el aceite

se aumentarán y se precipitará el enfer-

mo, y validos de que han suministrado á

aloriinos el aceite de almendras dulces ert

pequeñas dosis, como una ó dos onzas
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naisturado con el jarave de altea y otro

semejante, dirán que ellos han usado del

íieeite sin fruto aloajno
, y (¡ne por estas

razones no puede ni debe administrarse

el aceite, y ntiucho menos en la oenerali-

dad que lo prescribe el Lie. Vaz<}uez.

Igualmente dirán que ei uso del opio y
otros calmantes de que ellos usan (con tan

funestos resultados) es indispensable para

mitigar los agudos dolores de que se re-

sienten los invadidos del cólera. Dsrán

del mismo modo que el D. Pedro Váz-
quez hace mucha tiempo que no ejerce

la facultad
, y que no se ha de seguir el

método de un desconocido en ella
, y di-

rán en fin otras especiotas para - alucinar

y llevar adelante su proyecto en perpiicio

de la humanidad. Yo no soy faroltativo,

pero notando que ios mas del dia son li-

nos fieles observantes de las doctrinas del

Mr. Le-Roy
, y sentando este como ua

principio que toda enfermedad dimana

del esíómao'O ,
creo que sea la que fuere

la de que adolezca el paciente ,
jamas

puede hacerle daño el uso del.aceite, me-

diante á qne sus efectos, son estraer la

causa que la impulsa y asi ,
sea la que

fuere la coiuplettion del euferiuo y esta'»
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do en que se halle la «tíermedad, nnnca
puede inferirle perjuicio al doliente. Tam-
poco puede servir de impedimento para

aplicar el aceite, el que el Cólera se ba-

ya presentado con vómitos y despeños,

pues estos los produce el mal que está de^

positado en el estómago, y aunque con
el aceite se aumentasen ,

estraerá este a-

quel veneno
,
cesarán los vómitos y des-

peños con que se presentó, mediante á no
existir ya la causa que los impulsaba y
cesará la enfermedad; pero para que sur-

ta efecto es necesario que sea el aceite en
porción bastante según detalla el méto-

do del D. Pedro Vázquez
, y no en pe-

queñas dosis, pues entonces es escusado

el subministrarlo. El uso del opio y otros

calmantes, no pueden servir sino de muy
poco en el caso del Cólera

,
pues lo mas

que podrán hacer es mitigar algún tan-

to los dolores, pero no impedir el estra-

go que está causando el arermen del mal

que está dentro, y seguirá haciendo sus

progresos, hasta acabar de destruir al en-

f^enno , y como por otra parte se advier-

te, que los mas á quienes se les aplica el

aceite sanan, y que aun á los que están

en el ultimo periodo de la enfermedad, á
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los cuales 5'a no alcanza este antídoto,

si se les aplica al menos dilata al^un tiem-

po la muerte, parece incuestionable que

es el remedio esclusivo que se debe 3,-

plicar.

Yo no ten^o el honor de conocer ni

aun de vista al Liic. D. Pedro Vázquez,

ni sé sus alcances en la facultad medi-

cas
;
pero sí diré, que su método curati-

vo del 10 de Noviembre del año próxi-

mo pasado, es el mas aproximado para

la curación del Cólera-morbo. Este me
consta poi' la esperiencia, y por lo que

pública y generalmente se oye, de los

buenos efectos que produce en todas par-

tes donde lo han usado. ¿Y por qué no se

ha degeneralizar para con todos aquellos

á quienes acometa el mal? Dejémonos
de teorías

, y sea quien fuere el autor co-

nociéndose los felices resultados debe

siempre usarse. El remedio para la ra-

bia
, y el conocido para las picaduras de

viv’oras fueron descubiertos por unos sim-

ples aldeanos. ¿Y por qué se usan? Por-

que se han visto por la esperiencia sus

buenos efectos
,
pues por la misma razón

debe usarse de] aceite en la enfermedad

del cólera -oiorbo. Si Hipócrates dice e“
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.sns aforismos que los remedios que apli-

cados alivian, continuados sanan, ¿por

qué los que desde luego sanan no se han

<!e poner en ejecución iníuediataaienle?

Estoy creido que descubierto como ya hoy
¡está que el aceite es el único antidoto que

mas se ha aproximado para la curación

dei cólera- morbo ,
si todos los facultativos

•se dedicasen esciusivamenleá observar pa-

ra añadir alguna cosa sobre el enunciado
principio, acaso llegará el día que se ha-

ga tan ilespreciable esta .eüferinedad co-

mo un simple resfriado ó' ólra cualquiera

leve indisposición.

Confiesen clara y Sencillamente los se-

ñores facultativos que no usan del aceite,

que si lo hacen asi es porque algunos te-

nidos por sabios en la facultad no lo han
usado

, y que ellos para ser tenidos igual-

mente por doctos no lo usan tampoco,

para que no digan que son rutinarios, y
que imitan á un desconocido en la facul-

tad (acaso mas sabio que ellos) y que al

contrario para ostentar <jLie son sabios co-

mo los otros, no siguen el método de D.

Pedro Vázquez. Déjense de ese fatuo ca-

pricho
,
tan directamente perjudicial á la

. humanidad
, y de que son responsables ,á
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Dios y á los hombres. E4ablezcan como
un principio dicho método curativo, ob-

servándolo cada uno estrictamente en los

seis primeros casos que se le presenten,^

y verán ios felices resultados, que les-

alraerisn opmion ,
ínteres

, y lo que es

mas que todo el descarg-o de su concien-

cfá
;

pero si obstinados contra la espe--

r encía, continúan en sus caprichos y en-

sayos, debe tomar el gobierno una pro-

videncia muy seria contra ellos, recogién-,

doies los títulos, é imponiéndoles las pe-

nas que haya lugar, como á enemigos
de la humanidad que prefieren sacrificac

á todo el que cae en sus manos
,
primero

que corífesar, que á otro y no á ellos, ha
sido al que Dios iluminó, para descubric

el" remedio para la euraeicvu del cólera-

morbo, El Todo poderoso les abra los

Ojos, y los haga humildes para que abra-

cen el espresado método curativo, de cu-

yo modo evitarán tantas victimas como
están haciendo, y tantas familias des-

dichadas como van dejando por su te-

nacidad.“

Posteriormente me dice ; .,que el ayun,-

tandento <ie esta ciudad, asi que cesó en

ella la enfermedad del cólera, ha ido por
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todas las casas, preguntando los enfer-

mos que haya habido del cólera, quien

lo curó , si dieron ó no el aceite ú otras

medicinas; si sanó ó falleció con otras

preguntas , ha formado un estado muy
circunslaciado del cual resulta que ca-

si todos los que tomaron el aceite con
arreglo al método de V. sanaron

, y ca-

si todos los que no io lomaron murie-

ron ;
de forma que no puede haber un

argumento mas convincente en favor del

referido su método. Lo ha mandado im-

primir el ayuntamiento y luego que esté

impreso le remitiré algunos egemplares.“

Nota. Se me ha olvidado advertir que

no hay inconveniente aplicar mi método
á las mugeres embarazadas

,
por que no

aborten , en caso de que esto suceda va-

le mas que perezca la criatura, que no

los dos infaliblemente muriendo la ma-
dre. En el Puerto de Sta. Maria una se-

ñora desnudada lomo el aceite, sanó y
abortó

, y las mas no abortan regular-

mente
;

pues aquella quizas tendría la

criatura muerta.

riN,




